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CAPITULO LIX,

Donde se cuenta el extraordinario suceso, que se puede tener por aventura , que le sucedióá don Quijote.

Al polvoy al cansancio, que don Quijotey
Sancho sacaron del descomedimiento de los
toros, socorrió una fuente claraylimpia,que
entre una fresca arboleda hallaron, en el
margen de la cual, dejando libres, sin já¬
quimay freno al rucioy á Rocinante, los
dos asendereados amoy mozo se sentaron.
Acudió Sanchoá la repostería de sus alforjas
y dellas sacó de lo que él solia llamar condu¬
mio(1): enjuagóse la boca, lavóse don Quijote
el rostro con cuyo refrigerio cobraron aliento
los espíritus desalentados: no comia don Qui¬
jote de puro pesaroso, ni Sancho no osaba

tocará los manjares que delante tenia de puro comedidoy esperabaá que su señor
hiciese la salva(2); pero viendo que llevado de sus imaginaciones no se acordaba de
llevar el paná la boca, no abrió la suya(3), y atrepellando por todo género decrianza. comenzóá embaular en el estómago el pany queso que se le ofrecía.

Come, Sancho amigo, dijo don Quijote, sustenta la vida, que mas que á mí te
importa, y déjame morirá míá manos de mis pensamientosy á fuerza de mis des¬
gracias. Yo, Sancho, nací para vivir muriendo, y tú para morir comiendo: y porque
veas que te digo verdad en esto, considérame impreso en historias, famoso en las ar¬
mas,comedido en mis acciones, respetado de príncipes, solicitado de doncellas, al cabo,
al cabo, cuando esperaba palmas, triunfosy coronas grangeadasy merecidas por
mis valerosas hazañas, me he visto esta mañana pisadoy acoceadoy molido de los
pies de animales inmundosy soeces. Esta consideración me embota los dientes, en¬
torpece las muelas, y entomece las manos, y quita de todo en todo la gana del co-

(1 ) El manjar que se come con el pan, como es cualquier cosa guisada , ó fiambre.
(2 ) Empezaseá comer el primero. Salva se llamaba hacer la prueba de la comida6 bebida, para asegurar

que no habia peligro ó cosa dañosa en ellas— Arr.
(5 ) En alguna edición se ha quitado la parlieula negativa, creyendo ser yerro de imprenta : pero no abrirla boca no está en sentido recto en este pasaje , sino en el metafórico, siendo la significaciónde esta fraseno habló. —A.
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mer: de manera que pienso dejarme morir de hambre, muerle la mas cruel de lasmuertes.

Desa manera, dijo Sancho, sin dejar de mascar apriesa, no aprobará vuesa mer¬
ced aquel refrán que dicen: muera Martay muera harta : yo á lo menos no piensomatarmeá mí mismo; antes pienso hacer como el zapatero, que tira el cuero con los
dientes hasta que le hace llegar donde él quiere: yo tiraré mi vida comiendo hasta
que llegue al fin que le tiene determinado el cielo: y sepa, señor, que no hay mayor
locura que la que toca en querer desesperarse como vuesa merced: y créame, y des¬
pués de comido écheseá dormir un poco sobre los colchones verdes destas yerbas, y
verá como cuando despierte se halla algo mas aliviado.

Hízolo así don Quijote, pareciéndole que las razones de Sancho mas eran de filó¬
sofo que de mentecato, y díjole: si tú , oh Sancho, quisieses hacer por mí lo que yo
ahora te diré , serian mis alivios mas ciertos, y mis pesadumbres no tan grandes, y
es que mientras yo duermo, obedeciendo tus consejos, tú te desviases un poco lejos
de aquí, y con las riendas de Rocinante, echando al aire tus carnes, te diesen tres¬cientosó cuatrocientos azotes, á buena cuenta de los tres mily tantos que te has de
dar por el desencanto de Dulcinea, que es lástima no pequeña que aquella pobre se¬
ñora esté encantada por tu descuidoy negligencia.

Hay mucho que decir en eso, dijo Sancho: durmamos por ahora entrambos, y
después Dios dijo lo que será. Sepa vuesa merced que esto de azotarse un hombreá
sangre fria es cosa recia, y mas si caen los azotes sobre un cuerpo mal sustentadoypeor comido: tenga paciencia mi señora Dulcinea, que cuando menos se cate me verá
hecho una criba de azotes, y hasta la muerte todo es vida : quiero decir que aun yo
la tengo, junto con el deseo de cumplir con lo que he prometido. Agradeciéndoselo
don Quijote comió algo, y Sancho mucho, y echáronseá dormir entrambos, dejando
á su albedrioy sin orden alguna pacer de la abundosa yerba, de que aquel prado es¬taba lleno, á los dos continuos compañerosy amigos, Rocinantey el rucio.

Despertaron algo tarde, volvieroná subir y á seguir su camino, dándose priesa
para llegar á una venta que al parecer, una legua de allí se descubría. digo que eraventa, porque don Quijote la llamó así, fuera del uso que tenia de llamar á todas
las ventas castillos. Llegaron puesá ella : preguntaron al huésped si habia posada.
Fuéles respondido que si, con toda la comodidady regalo que pudieran hallar en Za¬ragoza. Apeáronse, y recogió Sancho su repostería en un aposento de quien el hués¬
ped le dió la llave. Llevó las bestiasá la caballeriza, echóles sus piensos, salióá ver
lo que don Quijote, que estaba sentado sobre un poyo, le mandaba, dando particu¬
lares gracias al cielo de que á su amo no le hubiese parecido castillo aquella venta.
Llegóse la hora del cenar, recogiéronseá su estancia, preguntó Sancho al huéspedque qué tenia para darles de cenar. A lo que el huésped respondió que su boca
seria medida, y así que pidiese lo que que quisiese, que de las pajaricas del aire, de
las aves de la tierra y de los pescados del mar estaba proveída aquella venta.

No es menester tanto, respondió Sancho, que con un par de pollos que nos asen
tendremos lo suficiente, porque mi señor es delicadoy come poco, y yo no soy tra¬
gantón en demasía. Respondióle el huésped que no tenia pollos, porque los milanos los
tenian asolados. Pues mande el señor huésped, dijo Sancho, asar una polla que seatierna. ¡Polla, mi madre! respondió el huésped, en verdad en verdad que envié ayerá la ciudadá vender mas de cincuenta; pero fuera de pollas; pida vuesa merced lo
que quisiere. Desa manera, dijo Sancho, no faltará ternera ó cabrito. En casa por
ahora, respondió el huésped, no lo hay, porque se ha acabado; pero la semana que
viene lo habrá de sobra. Medrados estamos con eso, respondió Sancho: yo pondré
que se vienená resumir todas estas faltas en las sobras que debe de haber de tocinoy huevos. Por Dios, respondió el huésped, que es gentil relente el que mi huéspedtiene : pues hele dicho que ni tengo pollas ni gallinas, ¿ y quiere que tenga huevos?
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discurra, si quisiere, por otras delicadezas, y déjese de pedir gallinas. Resolvámo¬
nos, cuerpo de mí, dijo Sancho, y dígame finalmente lo que tiene , y déjese de dis—
currimientos.

Señor huésped, dijo el ventero, loque real y verdaderamentetengo, son dos
uñas (1) de vaca que parecen manos de ternera, ó dos manos de ternera que pare¬
cen uñas de vaca; están cocidas con sus garbanzos, cebollasy tocino, y la hora de
ahora están diciendo cómeme, cómeme. Por mías las marco desde aquí, dijo Sancho,
y nadie las toque, que yo las pagaré mejor que otro, porque para mí ninguna otra
cosa pudiera esperar de mas gusto, y no se me daria nada que fuesen manos, como
fuesen uñas. Nadie las tocará, dijo el ventero, porque otros huéspedes que tengo, de
puro principales traen consigo cocinero, despenseroy repostería. Si por principales
va , dijo Sancho, ninguno mas que mi amo; pero el oficio que él trae no permite
despensas ni botillerías: ahí nos tendemos en mitad de un prado, y nos hartamos
de bellotasó de nísperos. Esta fue la plática que Sancho tuvo con el ventero, sin que¬
rer Sancho pasar adelante en responderle, que ya le había preguntado que oficioó
que ejercicio era el de su amo.

Llegóse pues la hora del cenar, recogióseá su estancia don Quijote, trujo el hués¬
ped la olla así como estaba, y sentóseá cenar muy de propósito. Parece ser que en
otro aposento, que junto al de don Quijote estaba, que no le dividía mas que un sutil
tabique, oyó decir don Quijote: por vida de vuesamerced, señor don Gerónimo, que

' en tanto que traen la cena leamos otro capítulo de la segunda parte de don Quijote
de la Mancha. Apenas oyó su nombre don Quijote, cuando se puso en pie, y con oido
alerto (2) escuchó lo que dél trataban, y oyó que el tal don Gerónimo referido res¬
pondió: ¿para qué quiere vuesa merced, señor don Juan, que leamos estos dispara¬
tes , si el que hubiere leido la primera parte de la historia de don Quijote de la
Mancha no es posible que pueda tener gusto en leer esta segunda? Con todo eso, dijo
el don Juan , será bien leerla, pues no hay libro tan malo que no tenga alguna cosa
buena. Lo que á mí en éste mas me desplace es que pinta á don Quijote ya desena¬
morado de Dulcinea del Toboso(3).

Oyendo lo cual don Quijote lleno de ira y de despecho, alzó la vozy dijo: quien
quiera que dijere que don Quijote de la Mancha ha olvidado ni puede olvidará Dul¬
cinea del Toboso yo le haré entender con armas iguales que va muy lejos de la ver¬
dad, porque la sin par Dulcinea del Toboso ni puede ser olvidada, ni en don Quijote
puede caber olvido: su blasón es la firmeza, y su profesión el guardarla con suavi¬
dad y sin hacerse fuerza alguna.

¿Quién es el que nos responde? respondieron del otro aposento. ¿Quién ha de
ser, respondió Sancho, sino el mismo don Quijote de la Mancha, que hará bueno cuan¬
to ha dicho, y aun cuanto dijere, que al buen pagador no le duelen prendas (í )? Ape¬
nas hubo dicho esto Sancho, cuando entraron por la puerta de su aposento dos caballe¬
ros, que tales lo parecían, y uno dellos echando los brazos al cuello de don Quijote,
le dijo: ni vuestra presencia puede desmentir vuestro nombre, ni vuestro nombre puede
no acreditar vuestra presencia. Sin duda vos, señor, sois el verdadero don Quijote de
la Mancha, norte y lucero de la andante caballería, á despecho y pesar del que ha

(t ) Es el pie ó mano de vaca ó buey; si es ele ternera se la llama mano . El uso es quien ha establecido estas
anomalías .—Arr.

(2 ) Alerto , hoy se dicealerta . Alerto es palabra compuesta de dos voces italianas al erta.. Las voces erta
erla son el participio pasado del verbo ergere sincopado de erigere . La terminación erta tomada como s. f. , sig¬
nifica subida , eminencia ó parte alta de algún sitio , y se emplea en la frase italiana Slare ali ' erta qw lieno
ras mismas significaciones que la española Estar alerta , habiendo salido de aquella .—Martínez del Romero.

(5 ) Pinta en efecto Avellaneda, de quien habla aquí Cervantes, á don Quijote desenamorado de Dulcinea en
los cap. IV» VI, VIH, XII y XIII. - P,

(4 ) Itefran , que da á entender que al que quiere cumplir con lo q.ue debe no le cuesta dificultad dar
cualquiera seguridad q«e pidan.
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querido usurpar vuestro nombrey aniquilar vuestras hazañas, como lo ha hecho el
autor deste libro que aquí os entrego: y poniéndole un libro en las manos, que traía
su compañero, le tomó don Quijote, y sin responder palabra comenzóá hojearle, y
de allí á un poco se le volvió diciendo: en esto poco que he visto he hallado tres co¬
sas en este autor dignas de reprensión. La primera es, algunas palabras que he leído
en el prólogo(1): la otra, que el lenguaje es aragonés, porque tal vez escribe sin
artículos; y la tercera, que mas le confirma por ignorante, es que yerra y se desvia
de la verdad en lo mas principal de la historia, porque aquí dice que la mujer de
Sancho Panza, mi escudero, se llama Mari Gutiérrez(2), y no se llama tal, sino Te¬
resa Panza; y quien en esta parte tan principal yerra , bien se podrá temer que yer¬ra en todas las demás de la historia (3).

A esto dijo Sancho: donosa cosa de historiador por cierto; bien debe de estar en
el cuento de nuestros sucesos, pues llamaá Teresa Panza mi mujer Mari Gutiérrez:
torneá tomar el libro, señor, y mire si ando yo por ahí, y si me ha mudado el nom¬
bre. Por lo que os he oido hablar, amigo, dijo don Gerónimo, sin duda debéis de ser
Sancho Panza el escudero del señor don Quijote. Si soy, respondió Sancho, y me pre¬
cio dello. Puesá fe, dijo el caballero, que no os trata este autor moderno con la lim¬
pieza que en vuestra persona se muestra: píntaos comedory simple, y no nada gra¬cioso, y muy otro del Sancho que en la primera parte de la historia de vuestro amose describe.

Dios se lo perdone, dijo Sancho: dejárame en mi rincón sin acordarse de mí,
porque quien las sabe las tañe, y bien se está san Pedro en Roma. Los dos caballe¬
ros pidieroná don Quijote se pasaseá su estanciaá cenar con ellos, que bien sabían
que en aquella venta no habia cosas pertenecientes para su persona. Don Quijote,
que siempre fue comedido, condescendió con su demanda, y cenó con ellos: quedó¬
se Sancho con la olla, con mero misto imperio(4) , sentóse en cabezera de mesa, y
con él el ventero, que no menos que Sancho estaba de sus manosy de sus uñas afi¬cionado.

En el discurso de la cena preguntó don Juan á don Quijote, qué nuevas tenia de
la señora Dulcinea del Toboso, si se habia casado, si estaba parida ó preñada, ó si
estando en su entereza(5) se acordaba, guardando su honestidady buen decoro, de
los amorosos pensamientos del señor don Quijote. A lo que él respondió: Dulcinea se
está entera, y mis pensamientos mas firmes que nunca: las correspondencias en su
sequedad antigua, su hermosura en la de una soez labradora trasformada; y luego
les fue contando punto por punto el encanto de la señora Dulcinea, y lo que le habia
sucedido en la cueva de Montesinos, con la orden que el sabio Merliu le habia dado
para desencantarla, que fue la de los azotes de Sancho. Sumo fue el contento que
los dos caballeros recibieron de oir contará don Quijote los extraños sucesos de su his¬
toria, y así quedaron admirados de sus disparates, como del elegante modo con que
los contaba. Aquí le tenían por discreto, y allí se les deslizaba por mentecato, sin
saber determinarse qué grado le darían entre la discrecióny la locura.

(t ) Son injurias groseras dirigidas directamente á Cervantes por el despreciable Avellaneda.
f8 ) En esta parte no es á la verdad tan feliz Cervantes como en lo demás de la critica que hace de Avella¬neda , puesto que el también suele llamar á la mujer de Sancho Mari Gutiérrez , y aun Juana Gutiérrezcomo se ve al Dn del cap. Vil de la segunda parte. En lugar de esto pudiera haberle reprendido justamente deque llame á D. Quijote , Martin Quijada , llamándoseAlonso. —Arr.
(5 ) Censura Cervantes en este capitulo la segunda parte del licenciado Alonso Fernandez de Avellaneda,vecino de Tordesillas , fingiendo el nombre y la patria , y así en el cap. LXI llama á esta historia recien impre¬sa y en el LXX, libro nuevo , flamante. —P.
(í ) Refrán , con que se advierte al que quiere obrar ó decir en lo que no sabe ó no es de su profesión,pues el acierto en cualquiera cosa es propio del que es en ella práctico y sabio.—D. A.(5 ) Esto es , dueño absoluto de ella : metáfora tomada del estilo jurídico,. —Arr.
(6 ) En su estado de doncellez, ó virginidad. —Arr.
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Acabó de cenar Sancho, y dejando hecho équis(1) al ventero, se pasóá la estan¬

cia de su amo, y en entrando dijo-. que me maten, señores, si el autor deste libro
que vuesas mercedes tienen, quiere que no comamos buenas migas juntos: yo quer¬
ría que ya que me llama comilón, como vuesas mercedes dicen, no me llamase tam¬
bién borracho. Si llama, dijo don Gerónimo; pero no me acuerdo en qué manera,
aunque sé que son malsonantes las razones, y ademas mentirosas, según yo echode ver en la fisonomía del buen Sancho que está presente. Créanme vuesas mercedes,
dijo Sancho, que el Sanchoy el don Quijote desa historia deben de ser otros que los
que andan en aquella que compuso Cide Hamete Ben- Engeli, que somos nosotros:
mi amo valiente, discreto y enamorado, y yo simple, gracioso, y no comedor niborracho. Yo así lo creo, dijo don Juan , y si fuera posible se había de mandar que
ninguno fuera osadoá tratar de las cosas del gran don Quijote, sino fuese Cide Hame¬
te su primer autor, bien así como mandó Alejandro que ninguno fuese osadoá re¬
tratarle sino Apeles. Retráteme el que quisiere, dijo don Quijote; pero no me mal¬trate , que muchas veces suele caerse la paciencia cuando la cargan de injurias.
Ninguna, dijo don Juan , se le puede hacer al señor don Quijote, de quien él no se
pueda vengar, si no la repara en el escudo de su paciencia, que á mi pareceres fuer¬te y grande.

En estasy otras pláticas se pasó gran parle de la noche; y aunque don Juan qui¬siera que don Quijote leyera mas del libro, por ver lo que discantaba, no lo pudie¬
ron acabar con él , diciendo que él lo daba por leido, vio confirmaba por todo necio,y que no queria, si acaso llegaseá noticia de su autor que le habia tenido en sus
manos, se alegrase con pensar que le había leido, pues de las cosas obscenasy tor¬
pes los pensamientos se han de apartar , cuanto mas los ojos(2). Preguntáronle que

(1 ) Borracho. Se dice de este que está hecho équis , porque con la debilidad de las piernas las va atrave¬sando una con otra cuando anda , y las pone en forma de X.—Arr.
(2 ) Esta obscenidady torpeza de Avellaneda se manifiesta mas patentemente en los sucesos que se refierenen los cap. XV, XVI, XVII, XVIIIy XIX.—P.
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adonde llevaba determinado su viaje. Respondió, queá Zaragozaá hallarse en las
justas del arnés, que en aquella ciudad suelen hacerse-todos los años. Díjole donJuan que aquella nueva historia contaba como don Quijote, sea quien se quisiere, se
habia hallado en ella en una sortija(1), falta de invención, pobre de letras, pobrísi-
ma de libreas, aunque rica de simplicidades.

Por el mismo caso, respondió don Quijote, no pondré los pies en Zaragoza; y
así sacaréá la plaza del mundo la mentira de ese historiador moderno, y echarán
de ver las gentes como yo no soy el don Quijote que él dice. Hará muy bien, dijo
don Gerónimo, y otras justas hay en Barcelona, donde podrá el señor don Quijote
mostrar su valor. Así lo pienso hacer, dijo don Quijote, y vuesas mercedes me denlicencia, pues ya es hora, para irme al lecho, y me tengany pongan en el número
de sus mayores amigosy servidores. Yá mí también, dijo Sancho, quizá seré bueno
para algo. Con esto se despidieron, y don Quijotey Sancho se retiraroná su apo¬sento, dejandoá don Juany á don Gerónimo admirados de ver la mezcla que habia
hecho de su discrecióny de su locura, y verdaderamente creyeron que estos eran los
verdaderos don Quijotey Sancho,y no los que describía su autor aragonés. Madrugódon Quijote, y dando golpes al tabique del otro aposento, se despidió de sus hués¬pedes. Pagó Sancho al ventero magníficamente, y aconsejóle que alabase menos laprovisión de su venta, ó la tuviese mas proveída.

(1 ) Alude aquí Cervantes á lo que escribió su émulo el ruin Avellanedaen el cap. XI, donde se trata decomo don Alvaro Tarfe y otros caballeros zaragozanos y granadinos jugaron la sortija , y de lo que sucedió ádon Quijote.—A.
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